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El objetivo fundamental que aparece planteado en el presente informe respondería dos pre­
guntas básicas y genéricas, a saber: ¿Dónde estamos en nuestros conocimientos sobre los tras­
tornos mentales?, complementada con una segunda: ¿Hacia dónde vamos? Planteamientos ge­
néricos como éstos reciben un tratamiento exhaustivo, no sólo en lo que toca a lo cientffico (líneas 
de investigación, últimos conocimientos biológicos, etc.) que' comentaremos brevemente más 
adelante, sino en su trascendencia social, es decir, aquello que abarca las repercusiones de los 
trastornos mentales en cuanto a sus costos sociales. Asimismo, otra línea que es revisada ex­
haustivamente es la concerniente a las fuentes de financiación de los proyectos de investigación, 
donde lo acaecido en los últimos veinte años es suficientemente elocuente de la evolución decre­
ciente de los presupuestos, que no va acorde con su trascendencia social. Por ser estos dos últi­
mos los más importantes, vamos a tratarlos en primer lugar. Pasamos por alto la estructuración 
en USA de los encargados desde el gobierno federal de ocuparse de estos problemas, que caen 
bajo la tutela de la Administración Federal para el Alcoholismo, Adicciones y Salud Mental 
(ADAMHA). Esta se encarga de lo concerniente a asistencia, investigación y docencia. 
El presente documento fue encargado al equivalente a la Academia de Medicina nuestra 
(NIH), miembro de la Academia de Ciencias de USA. Las estimaciones de prevalencia de trastor­
nos bajo la tutela de ADAMHA hablan de cifras de 30-45 millones de personas afectadas, con un 
costo anual de 20.000 millones de dólares en costos sanitarios directos. Si sumamos a éstos los 
indirectos (incapacidad laboral, descenso de productividad, utilización de servicios sociales, deli­
tos, etc.).la cifra sube hasta los 185.000 millones anuales. Estas cifras son comparables a los cos­
tes sociales del cáncer o de los trastornos cardiovasculares. Sin embargo, analizando los fondos 
dedicados a investigación se encuentran con una disminución drástica en los últimos 15 años. La 
paradoja es tremenda si pensamos, como lo hacen los autores, que «el.costo enorme tanto per­
sonal como económico de estos trastornos, solamente disminuirá en función de que los inves­
tigadores encuentren modalidades terapéuticas más efectivas y a base de intervenciones pre­
ventivas». 
Encuentran una prevalencia de T. Mentales de 15-22 %, que supone el tercer lugar en los cos­
tes sanitarios en USA solamente por detrás de los trastornos cardiovasculares y las enfermeda­
des del aparato digestivo. Por poner un ejemplo citado, la población esquizofrénica ocupa la mi­
tad de las camas psiquiátricas disponibles en USA, que suponen la cuarta parte del total de ca­
mas hospitalarias, suponiendo el 40 % de los gastos por incapacidad laboral (comparada con el 
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27 % de los trastornos cardiovasculares). Las cifras comparativas de los últimos 20 años en lo 
concerniente a fondos para el NIH son, asimismo, elocuentes del escaso interés prestado. 
Perspectivas futuras. - Repasa seguidamente lo que está ocurriendo en psiquiatría en la ac­
tualidad desde la perspectiva de los modelos ideológicos (acercamientos psicológicos, sociales y 
biológicos) y de la nosografía (grupos diagnósticos más importantes). Trasciende los diferentes 
modelos fijándose en el más genérico, Biopsicosocial, desde una visión ecléctica, donde los te­
mas son revisados en función de lo que se ha demostrado útil en la literatura psiquiátrica. Llegan 
a la conclusión de que hay que superar los modelos individuales tendiendo a enfoques multidisci­
plinarios donde nuevas especialidades (psiconeuroinmunología, genética del comportamiento o 
sociopsicología, por sólo citar algunas), tengan su lugar, no como disciplinas disociadas sino in­
tegradas en un conjunto. 
Hay además una segunda intención que pasa por la captación de profesionales para la psi­
quiatría (en franco descenso en los últimos años) reivindicando el psiquiatra de bata blanca como 
única manera de competir en un mercado científico disputado por otros profesionales. 
En en este sentido la campaña de mercado que se hace en el informe resaltando aquellas lí­
neas de investigación (fundamentalmente las biológicas y las derivadas de las ciencias sociales) 
que mayor poder de atracción parecen tener. Llama la atención, en el repaso de las perspectivas 
futuras, el escaso papel reservado a los acercamientos psicológicos, donde además se pone el 
acento sobre la formalización de las psicoterapias y el deseable intento de sistematizarlas en va­
riables cuantitativas que permitan que sus resultados sean comunicables. 
Poblaciones Especiales. - La atención a los niños, ancianos y enfermos crónicos, preocupa 
particularmente a los autores del informe. Su futuro aparece cubierto de densos nubarrones de­
bido a las líneas de política sanitaria actual en USA ya las condiciones especiales de estas pobla­
ciones (falta de conocimientos de factores específicos que llevan a la patología, complejidad de 
atención, etc.). Se examinan en el informe las líneas actuales de investigación en estas subpobla­
ciones dejando un apartado especial a lo que denominan «Salud y Comportamiento», contribu­
ción de los especialistas de nuestro campo a la salud general (hábitos, consumo de drogas, elimi­
nación de los factores de stress, fallecimiento de familiares, etc.) terreno de enorme importancia 
desde el punto de vista preventivo. Baste decir que, según estadísticas, el 50 % de la mortalidad 
de las diez primeras causas de muerte en USA tienen que ver con el «estilo de vida». 
La parte final, de mayor importancia local, está dedicada al análisis de los beneficios potencia­
les que se derivarían de una mayor dotación presupuestaria para investigación, que los autores se 
atreven a cuantificar. Así hablan de un ahorro acumulativo de 180.000 millones de dólares en los 
primeros diez años. 
Intentando mantener el eclecticismo que preside el informe (aunque evidentemente persiga 
seducir a la administración ya los profesionales para obtener más dinero) todo lo que creo que se 
puede decir es que su lectura es absolutamente recomendable desde todos los puntos de vista. 
El solo examen de conciencia autocrítico que plantea el informe ya es encomiable, máxime en 
un medio como el nuestro tan acostumbrado a pontificar sin datos. Después cada uno sacará sus 
propias conclusiones. 
Enrique GARCIA BERNARDO 
CUADERNOS DE PSIQUIATRIA y PSICOTERAPIA INFANTIL 
N. o O. Noviembre 1985 
La Sociedad Española de Psiquiatría y Psicoterapia del Niño y del Adolescente (SEPYPNA), 
con unos tres años de vida aproximadamente, edita en este momento y aprovechando su 11 Reu­
nión cienUfica, el primer número de «Cuadernos de Psiquiatría y Psicoterapia Infanti!», con una 
tirada inicial de unos 800 ejemplares y de una periodicidad semestral. Es prematuro hablar de la lí­
nea de la revista o del espacio que podrá ocupar en el todavía precario campo de las publicacio­
nes sobre Salud Mental Infantil en nuestro país. Sin embargo, sí podemos reseñar, desde el plan­
teamiento inicial de estos cuadernos de publicar el material de las actividades periódicas de la 
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Asociación, que el contenido de la publicación va a venir informado prácticamente en su totali­
dad por los objetivos de la SEPVPNA, objetivos que en palabras de su presidente en la editorial 
de este primer número, se define como una asociación que en lo que respecta a su concepción 
cientrtica teórica, se inscribe mayoritariamente dentro del psicoanálisis, yen otro orden de intere­
ses: «que se reconozca la especialidad, que se desarrollen programas de formación, que se plani­
fique y se dote de manera conveniente la asistencia psiquiátrica al nif\o y al adolescente». 
Sólo decir que este primer número, prácticamente monográfico, sobre psicóterapia infantil, 
toca aspectos generales y teóricos en el artículo «Nuevas adquisiciones en psicoterapia infantil», 
de Julia Corominas, así como aspectos teóricos más específicos (campo de la psicosomática) 
que son tratados en el artículo «Las bases psicodinámicas de las terapias psicosomáticas en el ni­
ño», que escribe L. Kreisler. Aparecen también en este número una serie de trabajos en relación 
con la técnica, y aspectos especificos de la psicoterapia en el niño; en este sentido, el trabajo de: 
F. Palacio, «La psicoterapia del niño pequef\o: Indicaciones y problemas»; L. Escario, «Psicotera­
pia en el período de latencia»; A. Campo, «Psicoterapia en la adolescencia». 
En general el número merece la pena, y la revista seguramente podrá constituir un lugar de re­
flexión e intercambio científico en el tema de la Salud Mental Infantil; ése es, por lo menos, desde 
aquí, nuestro deseo para esta nueva revista. 
Ana Isabel ROMERO HIDALGO 
525 
